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DO.H O ^ U O T E D B  EA ÍIAACH A.
PEBTENECIEKTE Á LA BIBLIOTECA FOPÜLAJV.

E stá ya term inada la nueva im presión de esta obra .
Los suscritores q ue  la tienen pedida la rec ib irán  con la 

próxima rem esa , y los q ue  q u ie ran  rec ib irla  se servirán  dar 
el oportuno aviso, por conducto d c losseño resco rresponsa les.

Se ba concluido la edición de la H i s t o r i a  d e  l a  
R e v o l u c i ó n  d e  I n í s l a t e r r a .  por G m zot. 
Cuando sea posible h a c e r  u na  nueva avisarem os o po rtu na­
mente-. por ahora  nos es im posible serv ir nedido alguno  ele 
esta obra pues no queda ni un  solo ejem plar de la p rim era  
lirada.

la descubrió á mis miradas. Al punto me dirigí á 
cogerla , pero en menos de un segundo trepo a la 
cima de un cocotero. Entonces fue cuando pude for­
mar idea de. la flexibilidad de susmiembros y apre ■ 
ciar su elevada estatura que me pareció como de 
unos cuatro pies y dos ó tres pulgadas. Aquella 
criatura desde uiia rama donde estaba- sentada me 
examinaba con la mayor escrupulosidad, y habien­
do yo hecho una seña para que bajase, imito mi.ade- 
man convidándome á que subiera donde ella e s ta ­
ba invitación que era para mí muy difícil aceptar.

Una porción de viageros me habían ofrecido 
con frecuencia la ocasión de estudiar y comparar 
las diferentes especies de monos ; ios oranguta­
nes , los jocús y los pongos, y conocí desde luego 
que el individuo que tenía á mi vista , pertenecía a 
la familia de los últimos. Yole bauticé llamándole 
Peters

Siempre que salla yo al campo para espaciarme 
en mis largos pasos , acostiunbrabaa llevar un pe­
dazo de pan que echaba á los pájaros ; pero viendo 
duePeters me convidaba con ávida m irada, me 
acordé del pan y lo tiré al suelo. INo bien lo vio, 
cuando con la rapidez del relámpago se desco lp  
de! á rb o l, lo tomó, le dió muchas vueltas , me d i­
rigió una mirada triste , echó al pan otra en que 
espresaba su imiuielml y desconlianza y por ú lti­
mo lo dejó. Yo que sabia que es natural a los jocos 
y á los punges esta especie (le vacilación , reco­
cí el pan , y para hacerla desaparecer comí la mi- 

itad y arrojé el resto. Entonces precipit.-idose 
I lleno de alegría y sallando sobre lo que jd había

«  det,™  , p a .  j S o o -
tes y descubrí al través _de la fromiosidatl de los ot ^Q g,j„es jg  gierlo en todos sentidos,
árboles , dos ojos pequeños y relum brantes» de fi- j m peters viese que vo me (juedaba inmó-
gura de almendra y que me imraban de con  ̂  ̂ mismo sitio considerándole, estendia su
cierta espresion do dulzura. La cabeza A d”® , „rirtR'^icia mí con cierto ademan de impaciencia,
tenecian era casi redonda ; la nariz era corja y cort^y úue parecía quererme significar que le diera 
quena y dos labios encarnados y des filas de die entonces le echaba pedazos de pan que
tes blaicos como la leche ,. componían toda • ® avidez'que los primeros;
facciones de un rostro casi nero^asi que notaba me iba acercando á él, luna
vista , el color de la piel de “ ‘«fu !Íe maiieni que mediase entre nosotros siempre la
déla de un ratón jovencillo, solo quepailicip  migma distancia. ConociendoqueseruumUilciian- 
de alguna tinta un po(to mas clara. hiriese tiara acercarme á él, le volví la espalda

Mientras, traté de enterarme de |a especie a ® pedamos de pan que
que pertenecía a([uella c ria tu ra , íp L e ia  siguiéndome con precaución, y de cuandomi curiosidad con un movimiento repentino que recogía si^uumuomt j

Hacia algunos años que habitaba en la isla de 
Ccilaii. y -un dia de los mas ealurosos del esuo a 
las cinco de la tarde, salí para distraer mi imagina­
ción, á pasear por entre un Iiosque y la ofdla de la 
m ar, que dislalia poco de mi casa. Apenas me h. - 
bria internado doscientos pasos por medio de 
aquellas espesas arboledas, cuando percibí un 
ruido ligero como el que haría una p^sona  que 
tropezase con las hojas de los árboles. Por un mo­
mento fijé mi atención, pero lialnendo cesado con­
tinué mi paseo amulando el Inio de mis reflexio­
nes , cuando el mismo ruido otra vez vino a dis-
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en cuando lanzaba agudos chillidos dulces, a r - j  
gentinos y prolongados, cuvas variadas modula­
ciones querían signilicar alguna cosa.UUinia-nenle 
'iendo que ya no le daba yo mas pan, adoptó uua 
resolución instantánea, que fué subirse á un co­
cotero y echarme á los pies una porción de nueces. 
Entonces abrí una con un cuchillo que llevaba 
siempre por precaución, y bebí un poco de leche 
y comí la mitad, dejando lo demás para Pelers que 
lo comió en seguida. Cuando empezó á oscairecer y 
rae retiraba á casa, me seguía el piingo á cierta 
distancia, pero viendo <iije no le hacia caso se 
quedó parado mirándome con tristeza, y por últi­
mo se retiró lentamente al bosque.

Al dia siguiente casi á la misma hora volví al 
bosque y encontré á Peters en el mismo sitio que 
la víspera, echaiio en las ramas de un ái-bot y mi­
rando á través de las hojas. Asi que me vio vino 
corriendo hácia mi con grandes deiuostraciones de 
alegría, y sin poder ya contener la violencia de su 
carrera llegó casi hasta locar mis vestidos; pero 
no por eso se mostró mas conliado, sinoque almo- 
ineiito trepó sobre un árbol de mas de doscientos 
pies de altura. Yo para disipar sus temores seguí 
con indiferencia andando y echándole pedazos de 
pan; Peters bajó del árbol y los comió de.spues de 
ülerlqs, para cerciorarse de si eran de la misma 
especie que los del (lia anterior. Llevaba también 
algunos bizcochos, y partí uno de ellos y le eché 
la mitad que la recogió en el aire con la inavor des­
treza; pero le olió, lo dió vueltas y considerándole 
con desconfianza 11 tiró. Entonces de la otra mitad 
del bizcocho comí un poco y lo arrojé el resto que 
recogió al punto lo mismo que el pedazo primero 
y no hay ninguna especie de mueca ni de salto que 
no luciera para espresarme su alegría, acercándose 
á mi de cuando en cuando y alargando la mano 
pidiendo bizcocho.

Se repetía todas las tardes la misma escena, 
saliendo yo de casa con los bolsillos llenos y re­
gresando con eilos vacíos, y cada vez que daba á 
Peters algún manjar nuevo, manifestaba la misma 
desconfianza que con el pan y el bizcocho, tenien­
do precisión para qiielo comiera de valerme délos 
mismos medios i¡ne con aquellos.

Acostumbrado a verme todos los dias espera­
ba ya siempre mi llegada. Un dia salió á ini en­
cuentro para recibirme, cargado con una porción 
de cocos, y esta vez no pude menos de admirar su i 
instinto. \ü  escogí dos de los mejores, los aUfh ' 
y después (le cpmerme uno, dejé el otro y me re­
tiré áalguna di.staii’ia para que tuviese liberlalfde 
tcimailo. Guau.lo llegó la hora do retirarni? me 
dio gana por divertirme de hacerle m u cortesía 
despidiéndome do v\, al mismo tiempo que un 
gran saludo (iiiiláiidome el sombrero; al pronto 
se quedo ini pango como confundido; pero no tardó 
para imitarme en buscar un medio (le salir de 
apuros; con la mayor diligencia vi, sin penetrar 
su intento, que arrancaba hojas de banano, y en 
un momento las tegió de manera que constrnvó

una especie de sombrero, y poniéndosele en 
calieza, me volvifi el saludo con la mas cóiuii’a gt

la
, . •, - - ...... - • .......... ...... gra­

vedad: después nos separamos y asi poco á poco 
y por grados fué desapareciendo la desconíianza 
de 1 oters, hasta el eslrmio de que va estaba á mi 
lado sin espiú-inientar la mas leve iiiqiiiciud.

Lhi (lia fui al bosque á la hora misma que acos­
tumbraba pero no bailé á mi amigo. Me senté para 
esperarle y al cabo de un larguísimo rato apareció 
corriendo, con la misma agiliüWI y diligencia (lue 
sieiiipre; estaba muy íaiigado v leofrecíun bÍzC(jctio 
y un poco (le vino , inviiándolé al mismo tiempo á 
(jne descansase; ¡tero él bebiéndose de un solo trago 
(u vino , y dejando el vizcocho , me cogió de una 
mano preciiraiido coiiducirnie á lo ñus espeso del 
bos(|iie. Aquí debo confesar que vacilé seguirle 
porque no me hsougeaba mucho la idea de eiicon- 
tranne entre un esecsivo número de monos de esta 
especie, de quienes diliciiniente podida defender- 
nie , pero á pe.sar de todo, y después de rcllexionar 
lili inumcnto , dominéesteinvolniuaric^ sentiiiiícnto 
de timidez queraerepreiidia á mi mismo y le seguí, 
i eters manifeslaha una impaciencia cuvo raoUvo 
no pqdi.a yo penetrar.

En íin, después de andar cosa de un cuarto d()
milla por medio de es 
no sin trabajo por mi 
cocoteros en medio

lesuras y jarales, llegamos, 
)arle , junto á un grupo de

. , , , ------- lí'l que con grande sorpresa
mía ( escubn un.a regular y reducida clioza , bien 
(|Onstruida y cubierta de hojas. Entonces me acordé 
de lo (¡lie han escrito muchos vi.ageros célebres y 
nuestros primeros naturalistas, reiaiivamente á la 
existencia de estas habilacioties; y al considerar 
I eters mi admiración contemplando su obra , se 
mostraba muy satisfecho. Frutaba una con otra sus 
industriosas manos y hería los aires con su chilli­
do dulce y argentino deque he hecho mérito va y 
que era con lo que espresaba sus mas graiides'de- 
mostraciones de alegría. Pero muy pronto siguió á 
esta alegría el desanimo y el senliniienio mas pro- 
tundo , al verqtie no podía yo entrar por la puerta 
o íigujero de entrada de la choza, sin bajarme exce­
sivamente. Mipiingo liabia construido la altura de 
la puerta proporcionada á su elevación y n o ám i 
('statiira; lio había su previsión alcanzado'tanto.

Quedo suspenso un instante como si consum em 
en su pecho la rabia que aquello le liabia produci- 
(10 , pero (Je pronto arraiuó la gruesa rama que 
dotermifiaba la altura de la puerta ; me cogió de la 
mano y me condujo á mi sitio ó algunos pasos de 
a llí, donde tenia reunidas una porción considerable 
(le ramas , como depósito de materiales ; en segui­
da me puso algunas bajo del brazo, cargó él mismo 
con las que pudo y me liizo seña deque le siguiera. 
Inmediatamente se puso á reconstruir la puerta de 
lii choza , y una sola mirada le bastó para propor­
cionarla á mi estatura. \ o le ayudaba , y en poco 
tiempo tuvimos nuestra obra terminada. Dentro de 
ia ('abaña y cerca de la puerta habla dos bancos de 
musgo bastante largos, yen uno de los rincones 
una grande provisión de cocos.
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Después de dar rienda suelta á su alegría, sin­
tió que reclamaba sus derechos la iiaUiraleza por­
que sentándose en un banco, cstendia hacia mí sus 
manos., agitándolas con gracia como siempre que 
queria pedirme algo. Yo entonces le ot'reci pan y 
huevos diirus que aun no tiabia probado y bizco­
chos bañados. Todo lo comió en un momento ; y á 
juzgar por el árisia con que lo devoraba, era de 
pensar que Delers liabia pasado toda la noche y 
parle de'l dia en la obra.

UlUmainente , iba haciéndose larde y do consi­
guiente me dispuseyo á regresar a mi casa. No es 
posible describir la sorpresa y el seulimiento de 
mi pungo al ver que trataba de marcliarme. Quedó­
se como pelriiicadu , sin movimieiilü y auuquesin 
iiiientaroponerselurmalineuteá mi paso , seiiiler- 
poiiia delante de mi para (|ue no marchase. Yo salí 
y él lanzó como un gemido que me hizo volver para 
consolarle y hacerle comprender (|uc volvería al dia 
siguiente, lududableinenle creo <iue en su cabeza ha­
bía arreglado y combinado el que debíamos vivir en 
adelante juntos y como buenos amigos, y para esto 
había construido la choza y hecho provisión de 
nueces de coco; en una palabra, á su manera había 
construido un establecimiento en regla.

Todas estas pruebas de sagacidad é inteligencia 
me interesaron muchísimo, si bien no me sorpren­
dieron porque sabia (¡uc los jocós y los pangos 
acostumbraban á vivir en «hozas , y reunidos ó en 
familia, y (pie no les es ciUeranienle desconoculo 
d  uso del luego , solamente que saben encenderlo 
y no conservarlo. Ademas yo habia visto tantas 
pruebas de instiulo parecidas á las que diariamen­
te medaua Peters,que  no me admiraba por que es­
taba ya (¡revenido.

Al dia sigiiiente fui al bosque mas temprano 
de lo que acostumbraba para enlrelencrme en di­
bujar, y con mucho trabajo hallé nuestro nuevo 
eslablecimienlü. Al divisarme Peters que estaba 
acostado en uno de los bancos de musgo, se unió 
á mí saltando, y su acostumbrado chillido me hizo 
conocer su alegría. Llevaba conmigo aquel día 
un martillo, clavos y una caja ([ue contenía diver­
sos utensilios, dos tazas, dos vasos, algunos pla­
tos, una caletera, yesca y eslabón. Deseaba yo 
poner á prueba el instinto de estos animales y ver 
hasta que punto podía desarrollarse, y asegurar­
me también de si los hechos reléridos por los via- 
geros y naturalistas eran exactos; poniue debo 
conlésar que la singularidad de sus relatos me 
hablan hecho desconliar de sn veracidad mas de 
una vez. Eiicomeiidé al cuidado de nii amigo estos 
tesoros que los considerai>a con admiración: chis­
peaban sus ojos de alegría al mirarlos y tocar os, y 
me complacía en ir cada dia añadiendo al mueblage 
de la choza de Peters, diversos utensilios; priine- 
rainenle le lleve dos ó tres mesas pequeñas, un 
cántaro para el agua, algunas sillas de ligera , y 
en fin pieza por pieza una cómoda, que luí condu­
ciendo yo mismo como mejor pude, porque no 
quería hacer conliaiizaánadicdeuiidescubriniiento.

Aunque á fuerza de paciencia y trabajo, con • 
seguí que Peters aprendiese á poner la mesa hie­
ra de la puerta de la choza; á cubrirla con los 
manteles, es decir áestender sobre ella hojas de 
banano, á colocar dos sillas una frente de la otra, 
una para él y otra para mi, á adornarla con flores 
y hojas frescas, y á arreglar con cierta simetría 
las frutas, los dulces y los pastelillos que traía 
y ó d e la  ciudad. Ademas aprendió con tan rara 
inteligencia y destreza á cortar rebanadas de pan 
y á esteuder en ellas la manteca, (|iie podio apos 
lárselas con el mejor repostero fraiicés_

Estas graciosas escenas por sn nüsma senci­
llez, se repetían diariamente sin fastidiarme, por­
que esperimentaba el interes mas vivo en observar 
y seguir el progreso de los instiiilos de esto ani­
mal. Después de comer me iba á la choza de mi 
pobre Pelers, y en ella leía y escribía como si es­
tuviera soto. Casi siempre á mi llegada encontraba 
piies'a la mesa y cubierta de frugales manjares.

Un dia acudí felizmente mas leiiip rpo  á mi 
visita, y estrañé no encontrar como siempre al 
amigo Peters ú la entrada del bosque; precipité 
mis pasos y conforme me luí acercando á la choza, 
comencé á oir mas claramenle cada vez los gemidos 
del puiiíío. Entré corriendo en su habitación, y yi 
al pobre animal tendido sobre el musgo, lleno de 
espinas y píedrecitas que estaban como incrusta­
das en las carnes de su cuerpo. Aforinnadamente 
aumiue todos sus miembros estaban desollados, 
no tenia fractura alguna ni mas que una herida eii 
la cabeza no muy profunda.

Poco á poco se fué curando, y algún tiempo des­
pués comenzó de nuevo sus ejercicios habituales, 
mas estaba tan débil que tenia que apoyarse de uii
palo para andar. .

Una vez me ocurrió la idea do. llevar una gui­
tarra para ver que efecto producía en él la música.
Al principio se manifestó asustado, sobre lodo 
cuando pasando sus dedos por las cnerdas, escucho 
los sonidos de su vibración, retiró rápidamente 
sn mano y miraba con la mayor curiosidad detras 
del inslrum enlo, luego dentro y por uUimo lijo 
sus miradas en mí como interrogándome. Yo en­
tonces cogí la guitarra y comencé á locar y 
tar una barcarola veneciana. La sorpresa y admi­
ración de Pelers no podían '̂^«‘̂ ribirse, pareua 
que se habían suspendido lodas sus facuUadcs,
apenas | 8ia , escitado
por no sé qué secreta imiuiclud, salí de 
de mi hora acostumbrada y me dirigí al bosque. 
Llevaba provisión de pasleliUos y frutas secas de 
ime gustaba mucho Peters. Iba yo andando guando 
oí bastante delante de mi un rumor estrano, up - 
té e! paso, v reconocí en la senda huellas de san­
gre, y ¡cuanto seria mi espanto, al descubrir una 
enorme serpiente que al pronto me parccio de las 
llamadas boas, \>cío que 
me aseguré de que era una de esas gr^ , j, 
pientes de Java, de ocho óaiueve pies de longitud
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que se llaman fl2M/flffíftrí7/rts, porque su piel estA 
toda maiicliada como la del tigre. El terrible rep­
til se habla enroscado al cuerpo de Peters y sus 
miembros estaban ya destrozados de una manera 
horrible, y la sangre corría en abundancia de sus 
profundas heridas.

Jamás salia yo de casa sin una pistola de dos 
cañones, asi es que al instante monté el arma y 
disparé un tiro á la cabeza de! monstruo, pero no 
le acerté; disparé el otro cuando se disponía para 
lanzarse sobre mí, y de aquel se fue herido y hu­
yendo, y espiró á los pocos pasos.

Peters permanecía eslendido y sin dar señales 
de vida, tanto por la pérdida de la mucha sangre 
que habían vertido sus heridas, cuanto por la im­
presión de terror que le hablan producido los pis­
toletazos, y el espanto que ocasionan las serpien - 
les á los monos. Viéndole asi, le tomé en brazos

y le trasporté á su choza. Crevéndole muerto ib» 
á salir de ella, cuando un apagadogemido me hizo 
volver á su lado; le di algunos vasos de agua para 
dism inuir si era posible sus horribles padecimien­
tos y me quedé con él aquella noche. A la mañana 
siguiente tuvo un momento que me hizo concebir 
esperanza deque se salvaría, las convulsiones ha­
bían cesado, respiraba con mas facilid.id, y pare­
cía que se habia calmado la fiebre, ’ ^

Peters! ini pobre Peters! esclamé en un acceso 
de alegría.

El pobre animal, rae alargó su mano, me echó 
una mirada de afección y gratitud que nunca podré 
olvidar, hizo un esfuerzo para acercarse á mi, 
pero filé para caer otra vez sobre el musgo y lan­
zar su último suspiro.

Tres dias después me embarqué para regresar 
á Europa.

Ananas.

EL ANANAS.

por los países ecualo- 
rialesó hayan estudiado la jardinería saben que el

aprecia y busca en Eu^ropa 
e í  S u s t í  r n lm - T V a r ie d a d e s  quedifieren ¿̂ or 
ei gusto, color y forma, y que aun hav esnecies 
que no son comestibles y sirven solo para la for­

mación de setos. Estas dos subdivisiones están 
separadas por ciertos caracteres muy marcados y 
distintos. El ananas que sirven en la mesa, ó él 

, ananas propiamente dicho, tiene las hojas ciliares 
I en sus bordes; su espiga tiene también espesas ho- 
I jas; sus flores se presentan en un receptáculo co­
mún y su corola no forma mas que un solo pétalo, 

I al paso que el ananas de los setos, tiene un recep-
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táciilü pai’Uciilai’para ca la flúryla corola consta en 1 
ellasdeniiiohos pétalos. Añadiremos para satisfacer 
álos aücionadüs á laLiotñnica que todos losananas 
pertenecen a la hexandria  «ioaof/iíiírt, ó á la familia 
de las narcisüidcas; es decir que su carácier con • 
sisfo 011 tener un cáliz superior persistente y con 
tres divisiones , seis e.stambros muy cortosi nn 
ovario inferior que sostiene nn estilo liliforme, 
terminado en nn estigma tríiido, ele., etc. En 
ciiantoalfruto; tiene la forma de baya redondeada, 
oiiihllcada y contiene luimerosasseiiiillas oblongas.

Estos detalles dentiiieos tal vez serán muy po- 
coiiiteresantes para la generalidad de los lectores, 
la que gusta mas de saber los pormenores del cul­
tivo del ananas. El ananas se multiplica por 
medio de la siem bra  y de la iin p la n la d o n . Los pies 
viejos doi ananas suministran mas ó menos r e ­
nuevos, que se quitan con cuidado del tronco á fin 
de perjudicarlo lómenos posilile: dichos renoevos 
seimpiantan en un terreno seco y cálido, por el mes 
(le abril. La tierra mas conveniente al ananas es 
el de una huerta que no debe ser ni muy fuerte, ni 
nniyligera, nimuy crasa, Arréglase mezclando una 
tercera parte de estiércol de vaca, ó de otro esticr- 
co! corrompido, un sexto de tierra de la mejor que 
pueda hallarse con una cantidad dada dé tierra 
fresca de prado; cuyo compuesto no debe emplear­
se hasta al cabo de medio año de estar arreglado.

No hace mucho tiempo que se cultiva el ana- 
nasen Europa demoíloque fructifique; sin embar­
go, en las islas mas cálidas de las Indias Occi­
dentales cultívase desde tiempo casi inmemorial,

ÜLTiMOS MOMENTOS
BE& es€'Ss&mT&& eQa£^QssTQ>a

Cuando toda la Alemania, la Francia y la Ita­
lia, parecía querían apropiarse las glorias del gran 
artista Mozart y cuando por efecto de la buena
edad que este tenia, creíase habla de dilatarse la 
época en que la Europa perdiese sus luces, un 
acontecimiento estraordinario vino á desmentir 
totalmente esta ilusión. El célebre compositor de 
la obertura de D. Juan, improvisada en menos de 
tres horas, el autor de la F la u ta  encantada, de la 
Clemencia de T ito  v de una infinidad de produc • 
clones que con bastante motivo nos sorprenden, 
debía aun antes de morir dejar un recuerdo glo­
rioso á la posteridad. Pocas personas habrá que 
ignoren la fama de que tan justamente goza Mozart 
por su misa de réquiem', sin embargo no son tan co­
nocidos de todos los últimos momentos en que este 
célebre compositor dió á luz su colosal trabajo. 
Nosotros por lo mismo los vamos á referir aunque 
brevemente.

Ilabia tiempo que Mozart con la continuación 
tan asidua de sus tareas, con los frecuentes via- 
ges que ya á París, ya á Roma hacía, se notaba 
que su actividad decaía por momeiilos, y ademas 
que los acentos de sus composiciones estaban im­
pregnados de cierta irisreza y languidez, que vati­
cinaban una descomposición de su cerebro. Su sen- 
(iinienio mayor consistía en (}ue bajaba al sepulcro 
en la época en que su fama le proporcionaba ma­
yores Ipiunfos. Muero por mi desgracia, esclamaba, 
eu los momentos en que podría tranquilamente 
gozar del fruto de mis trabajos, ¡que triste es te­
ner que renunciar á esta esperanza cabalmente en 
la época en que por- mí mismo puedo triunfar de 
lodos los obstáculos del arle ! Efoctivanienle, era 
así, parcela que su imaginación habiendo ya llega­
do al zenit de su grandeza, estaba destinada á se­
guir la suerte de los astros, que marchan al ocaso 
después de haber tocado los puntos mas elevados 
del horizonte. Su ndsa de fué (loropuesla
pocos (lias antes do su muerte, y se debió sin duda 
al siguiente suceso.

Un desconocido se presentó un dia en casa de 
Mozart, y le presentó una carta cerrada y sin fir-- 
ma, en la cual se le pedia emprendiera la composi­
ción de una misa de réquiem , cuyo precio sería 
ventajosamente satisfecho, después de concluido, 
el trabajo, y por último se le dccia manifeslára el 
tiempo díMitro del cual la habla de concluir. El ar­
tista respondió que emplearla un año, pero que no 
se comprometía á (Icsignar un plazo fijo, y sola­
mente rogaba se le dijera el sitio adonde se había 
de dirigir después de concluida la partitura. A po­
co rato volvió el incógnito conduciendo una se­
gunda carta anónima en la que se le contestaba 
favorablemente mandándole ademas no solamente 
la suma en que Mozart habla regulado su trabajo 
sino otra considerablonienle ninclio mayor, pues se 
le decía en la carta habla graduado con poca esti­
mación sus honorarios. El prometió como muestra 
de gratitud á tanta generosidad, que seguirla en 
la composición la sola inspiración de sn génio, 
el que se considerarla doblemente remunerado, si 
en algún dia podía el autor descubrir la persona 
que tan noblemente se mostraba con él. Pero esto 
era en vano, pues se le imponía como oiiiigaciqn 
en el contrato no diera paso alguno para descubrir 

I el nombre de la persona á qui(Mi se dirigía la par- 
' titu ra, que 50I0 quería ser un admirador secreto 
' de sus talentos.

Al poco tiempo varios principes y personages 
de Bohemia, invitaron al ilustre compositor para 
ir á Praga, con el olijeto de componer una grande 
ópera á la coronación del emperador Leopoldo II, 
que se verificaba en a<juella ciudad. Aunquecono- 
ció Múzartel compromi.so á que estaba ligado res­
pondió á sus invitadores, aceptando con la mayor 
emoción su agradable propuesta. Pero en el mo­
mento en que se disponía con su esposa á subir al 
carruage que le había de conducir á la córte de Leo­
poldo, se interpuso nuevamente el incógnito exi-
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giómlolecl cumplimiento de la composición du la 
misa áque se tiabiaobligado» y reconviiiit^alolepor 
la marcha qneemprendia.—No tengáis cuidado,re­
puso el comi)03itor, que cumpliré con mi palabra 
latí prontocoino haya vuelto.— Entoncea .satisfecho 
el desconocido se retiró recordándole muchas veres 
su oferta. No lardó mucho tiempo en volver á Vie- 
na donde se dedicó asiduamente á su trabajo, mas 
su salud que parecía decíier cada dia, y las lúgu­
bres ideas de <{ue esta!>a poseído, dieron desde un 
principio á la misa un sabor á senlimentalismo, y 
contriccion tal, que hiio creer al arllsia trabajaba, 
como él mismo decía, para si\%propios funcrah 's . Su 
cabeza se llenó de estas profundas inspiraciones, 
la sangre se le arrebató al cerebro, y se temió por 
su vida. Entonces los médicos convinieron en reti­
rarle sus manuscritos cuya medida contribuyó á 
hacer revivir sus fuerzas y alegría natural, y cre­
yendo estar ya en buen estado para trabajar en su 
partitura se dedicó con mayor avidez que nunca á 
su continuación. El agaus d d ,  en cuyo trozopuso 
un particular cuidado, puede comparársele al can­
to del C/s«0, porque sus notas reúnen el conjunto 
de la mas profunda melancolía, á la  grandiosidad 
de la unción religiosa. Todo se encuentra reunido 
en esta obra, desde los puntos que constituyen 
la tragedia lírica , hasta la música sagrada, y des­
de el wals, hasta el cuarteto; todo , todo, espre- 
sado perfectamente. Mozart ademas introdujo en la 
orquesta los instrumentos de viento de una mane­
ra sorprendente, disponiendo su acorde de tal mo­
do que parecía que los hacia hablar entre el con­
junto sin hacerlos confundir jamás. Por esto ad- 
miróá la Europa que vela en él el gran maestro de 
rica Instrumentación, de variedad inapreciable , y 
de sensibilidad artística. Los finales de sus óperas 
se comparan ’d  non p lus u ltra  déla música, teniendo 
mayor mérito sus producciones por ser escritas 
con una rapidez que rayaba en precipitación, pues 
mientras componia en su cabeza un trozo entero de 
música iba paulatinamente trascribiendo al papel 
las inspiraciones de su genio.

Pocas horas antes de espirar el dia 5 de diciem­
bre de -1791, aun no teniendo todaviaSG aiíosciim- 
plidos, hizo Mozart que le llevaran á su lecho la cé­
lebre misa á «luíen dio sus últimos toques, y acen­
tos, antes de e\lialar el último suspiro. La misa fué 
depositada en el lugar convenido sin que se haya 
sabido la persona para quien se hizo, aunque se 
sospecha fuese uno de los principes parientes del 
emperador. Aun estaban calientes las cenizas del 
infortunado Mozart y el Austria toda se deshaciaá 
lenguas al escuchar la postrera producidoii dcl pri­
mer compositor del mundo, Ha habido posterior­
mente algunos biógrafos que encuentran entre 
Mozart y Rafael muohos puntos de semejanza,pues 
que tan grandes artistas no solo se aproximaron 
bastanteá el camino de la gloria, sino que aun ene! 
triste fin de su muerte se asemejaron, por morir 
ambos de una misma edad.

E ugenio G. de Gregorio González.
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El águila une al poderío de las armas iiue la 
naturaleza le dió, vigor y dureza de cuerpo, fuerza 
de alas y piernas, fiereza de actitudes, penetraiUe 
ojeada y rápido vuelo, atributos imponentes que 
la han hecho célebre desde la antigüedad mas 
remota. La mitología consagróla á Júpiter, y la 
representó con los rayos del rey de los dioses 
entre las garras. La imágen en relieve de un águila 
colocada al estreiiio de una pica, í'iié insignia de 
los persas, de los romanos, y de los franceses du­
rante el régimen iiii|)crial. listas alegorías inge­
niosas están fundadas en hechos, bien que se han 
mezclado con ellos estrañas liccioiies, sacadas de 
cualidades ¡maginaiias.

No nos detendremos en enumerar toda la mu­
chedumbre de las que se han atribuido al águila, 
con todo, hay entre ellas cierta cualidad que es 
muy digna de notarse por su unión con las huma­
nas locuras, y que por lo mismo iio podemos pasar 
en silencio. La autoridad mas digna de respeto al 
parecer le presta apoyo, pues en efecto la sagrada ¡ 
escritura dice; Tu juventud renacerá como la del 
águila. {R en o v a vh u ru t aquila  ju ven iu s  tua\) y los 
alquimistas del siglo pasadas los aficionados á Rai­
mundo Lulio, á \riialdo de Villaniieva, otros par­
tidarios de la piedra filosofal, se prevalieron de 
este pasage, escritoensentido figurado, para bus­
car una medicina universal, cuyos principales 
efectos debían consistir en el rejuvenecimiento. 
Este maravilloso medicamento se sacaba, según 
dicen, de la carne y sangre de la tortuga; puesto 
que afirmaban que el procedimiento de que el 
águila se valia para recobrar su juventud, era d e ­
vorar una tortuga levantándola en alto, y luego 
dejándola caer para romper la concha. Poro lo que 
hay de cierto es, que el águila vive mucho tiempo, 
pues Elein habla de una <|ue vivió en Yiena ciento 
y cuatro años privada de libertad.

A medida que el águila envejece va perdiendo 
su plumaje el color oscuro, y tomando tintas blan­
quizcas, hasta qne se vuelve enteramente blanco 
en algunos puntos; igual cambio de color produ • 
cen las enfermíulades, el hambre ó la cautividad 
demasiado duradera. Los aguiluchos nacen cu­
biertos de un plumón blanco, y sus primeras plu­
mas son de color amarillo descolorido. Encada 
nido so encuentran por lo regular dos aguiluchos, 
A veces uno, y es imiy raro hallar tres. El nido 
está eompueslo de una especie de entablado sólido 
de algunos pies de ancho, y de palitos de cinco á 
seis pies de largo, fijos por los estreñios y atra­
vesados con ligeras ramas entretejidas y cubiertas 
con varias capas de juncos y maleza Por lo regu­
lar construye el águila su nido entre dos peñascos, 
cuya parte saliente forma el tedio y dá sombra, 
y á veces lo construye en la cima de algún grande 
árbol.
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E1 nido del águila es un verdadero campo de 
carnicería; casi siempre está lleno de despojos de 
animales, pedazos ensangrentados, y liasta am- 
nialiliüs enteros, destinados para satisfacer la vo­
racidad de los aguiluchos. Los animales monte­
sinos, las liebres, becerros, corderos.caliras, ocas 
y grullas, son losmas comunes objetos de su presa. 
No ignorarán sin duda nuestros lectores que al­
guna vez el águila se arroja sobre miicbaclios de 
cuatro y cinco años y los arrebata. Cuando se 
apoderan de una presa demasiado grande y pesada, 
la matiuien el mismo sitio, no solo con repeiidosy 
vigorosos picotazos y fiierles arafiazoscon sus ter­
ribles garras, sino que sus alas, cuva fuerza es 
prodigiosa, acaban la ob a con recios aletazos: 
entonces sacian su voracidad con la sangre y car­

ne del animal que ha sido su víctima. En estado 
de cautividad se las vé beber y aun bañarse con 
placer; no obstante dícesc que cuando libres no 
beben, ó beben muy poco, bastando á apagar su 
sed la sangre de sus víctimas.

El natural del águila es sombrío como los si­
tios donde tiene su morada, la que eligen y escori • 
den en los lugares mas altos, solitarios, fragosos 
ó inaccesibles. Guarda habilualmcnte un silencio 
feroz, interrumpido alguna, auiiqne rara vez, por 
un graznido agudo, penetrante y quejumbroso. 
Cada pareja vive aislada, puesto que necesita bas­
tante e s p a c io  para abastÍM'crse de abundante pre­
sa, y no pudieran subsistir muchas parejas en si- 
lio reducido.

Guando la atmósfera se presenta serena y dia-

!

. y

ndo

Cjci'r- -K
A s«iln  hlniicn.

cu­

los,
lídü
lido 
:o á 
tra- 
rtas
igU-
cos,
jra,
nde

fana, elev.a el águila su vuelo á prodigiosa altura, 
pero cuando el tiempo está nublado se le_^e volar 
mas bajo. Kara vez abandona las montañas para 
descender al llano. La gran fuerza muscular de 
que está dotada, la hace capaz de vencer la violen­
cia de, los vientos mas impetuosos. Mr. Ilapiord 
refiere en su vifige á ü/owí-PerdM, que liabiendo 
llegado á la cumbre de este monte, el mas alto de 
los Pirineos, no vió ningún ser viviente; solo un 
águila que pasó por encima de su cabeza, llevando 
su vuelo en dirección opuesta á la de uii impetuoso 
viento sudeste con una rapidez inconcebible.

El águila carece de olfato, pero su vista es in­
comparable. Engorda particularmente en invierno, 
y su gordura es blanca; la carne, aunque dura y 
fibrosa, no tiene aquel sabor agreste, propio de

las aves carnívoras. La ley de Moisés la prohibía 
á los judíos, pero no es manjar muy sabroso para 
eclmr de menos su uso.

Tratóse de sacar partido de la luerza y valor 
del águila grande para la caza de cetrería; pero 
hace'mucho tiempo que los halconeros la desecha­
ron- en primer lugar, porque su peso bacía muy 
incómodo el llevarla sobre, el puno, y luego por 
su instinto indócil y maligno. No obstante, usanla 
en los países de Persia y de las Indias. Los Kir­
guis hacen grande aprecio de las águilas jovenes, 
(que llevan allá los rusos como objelo de comercio 
V de cambio) pagándolas á  subido precio para 
adiestrarlas en la caza de animales monteses. 
Dichos pueblos juzgan de las disposiciones del 
ave por ciertas señales y movimientos, pues no
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todas son susceptibles de adiestrarse. El K irgu is  
(la á veces un hermoso caballo en cambio de un
ágiiilajóven que le parecerá de buenas cualidades, 
al paso que no diera ni un carnero, ni la mas baja 
moneda de cobre , por otra i[tie (parezca de los re- 
q^uisilos que desea. A veces pasa horas enteras 
contcmplaiiílo un águila , para examinar con toda 
detención aquellas señales ó indicios de sus bue­
nas ó malas cualidades.

La especie de águila grande ó r e a l , que perte­
nece al antiguo continente, escaseaba ya en Euro­
pa en tiempo de Aristóteles: ahora es aun mucho 
mas rara, pues á mas de multiplicar muy poco, 
las armas de fuego han destruido un gran número 
(le sus individuos en aqueilos sitios donde era 
antes imposible alcanzarlos.

Se encuentran águilas en las cimas délas altas 
cordilleras de montañas de Europa, del Asia Me­
nor, de la Tartaria e tc ., lo mismo que en'el norte 
(le Africa, en las cumbres mas salicules del Atlas; 
pero son mas comunes'cn la Rusia occidental, en 
Siberia, y en el país de los Ostiacos, vednos al 
circulo polar ártico, en la peiiinsula de Kamts- 
diütka;lücual prueba, contra la opinión de BuíTon, 
que el águila grande antes debe contarse entre las 
aves propias de los países fríos, que de los climas 
calientes.

Sin hablar del águila grande ó rea l, y del águi­
la  común; vamos á examinar el águila blanca. 
RuíTon y otros muchos naturalistas alirman que 
forma el águila blanca una simple variedad de la 
esiiecio del águila grande; pero Sonnini hace notar 
que el individuo mas viejo de esta especie jamás 
adquiere la brillaute hlanciira del águila blanca, 
la que solo tiene negras ¡as puntas de las alas, 
blancura que ha sido comparada á la del cisne ó 
de la nieve.

Hay además diferencia de hábitos entre ambas 
especies: la l)lanca, menos liera, menos valiente, 
y  menos rápida en el vuelo, arrójase solo sobre los 
animales pcíiueños, y á veces sobren lus peces. 
Es{a especie se ha hecho muy rara en Europa. 
I'ln tiempo de All)crlo el Grande, se veian con fre­
cuencia en los Al|U‘s, en las peñas del Rliiii, y en 
Polonia. Es subido (pie en esta nación el águila 
blanca es el emblema nacional; por lo que en uno 
de sus famosos cautos decia el poeta B artclhem y.

(1 E l águila blanca m ira en e i fondo de los dcsier- 
los cielos si e l á gu iln  fra te rn a l que oprim ió los 
aires llega á Varsovia.*

Los naturales de la Luisiana dán á las plumas 
blancas con que adornan sus pipas el nombre de 
cola de águila. Hay también en esta p.-irte de Amé­
rica, y en las F liridas, avesde presaciivas plumas 
de la cola sirven á los Grekos ó Musc'ugiilgos de 
estandarte real; á cuyas aves, ([ue uo son otra cosa 
que uiia especie de buitres, dan estos pueblos el 
mismo nombre que los naturales de la Lulsiana.

DEL VIAGERO EN ESPAlÜA
SEGUNDA EDICION.

confflderablemcnte corregida y anmfentada.
Comprende una noticia histiirica, geográfica 

y estadística del reino; descripción de las prin­
cipales poblaciones que atraviesa el viagero en 
todas las carreteras generales y transversales; 
distanciado la capitalá las principales ciudades 
y de estas entre sí, son un cuadro estadístico de 
las provincias d(í España, partidos en que se divi­
den, número de pueblos, de vecinos y de almas de 
que constan, con un apéndice que reúne cuantas 
noticias puedan apetecerse relativas á comunica­
ción y transporte; diligencias, correos, carros, 
galeras, ordinarios, mensagerías, fondas, cafés, 
baños, aguas minerales, ferias, mercados &c. &c.

Un lomo en 8. ' de mas de SOO páginas, edic- 
ciori compacta.

Se vende á 16 rs, en rústica, 18 encartonado 
á la inglesa, y 20 en pasta, en Madrid en el Ga­
binete literario, calle del Príncipe yen la adminis­
tración de diligencias Peninsulares. Eii las pro­
vincias en casa de todos los corresponsales del 
señor Mellado, editor, y en las administraciones 
de correos y diligencias.

ESPAÑA GEOGRAFICA,
HíSTOnrCA, ESTADISTICA Y riNTORESCA.

ESTABLECIMIENTO TIPOGRAFICO,
D E  D O N  F .  D E  1>. n iE L I .A D O .—E D / X ’t fR y

calle del Sordo, núin. H .

lin tomo de mas de 1,000 páginas en T.® ma­
yor, edición de lujo, con preciosos grabados que 
representan vistas de los monumentos y poblacio­
nes notables, y trages de todas las provincias, 
impreso con toda elegancia y esmero en esquisito 
papel. Al fin de la obra se dará un mapa de E s­
paña y un cuadro espresaiido la distancia de Ma­
drid a todas las capitales y de estas entre si, con 
las correspondientes portadas y cubiertas ))ara la 
encuadermeion. Se publica por tomos ó por en­
tregas á elección del siiscritor; pagando ei tomo 
de una vez antes de publicarse la entrega quinta 
solo costará SO rs. en Madrid y.SGen provincia. 
Después de la publicación de esta entrega el sus- 
critor pagará tantas cuantas tenga el tomo á razón 
de dos rs. cada una, y diez rs. por cuatro en pro­
vincia. Las entregas constan de dos pliegos dobles 
de impresión, y se reparten dos cada semana des­
de la última de mayo.

Se suscribe en Madrid, en el Gabinete litera­
rio, calle del Principe iiúm. 2t5, y en las provincias 
en casa de todos los corresponsales del ('stableci- 
miento tipográfico del señor Mellado, editor.
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